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JUEVES DE LA 2ª SEMANA DEL TA 
San Juan de la Cruz 

 

 

1ª LECTURA: Is 41, 13-20 

Lectura del libro de Isaías 

Yo, el Señor, tu Dios, te tomo por tu diestra y te digo: 
«No temas, yo mismo te auxilio». 

No temas, gusanillo de Jacob, oruga de Israel, 



yo mismo te auxilio —oráculo del Señor—, 
tu libertador es el Santo de Israel. 

Mira, te convierto en trillo nuevo, aguzado, de doble filo: 
trillarás los montes hasta molerlos; reducirás a paja las colinas; 
los aventarás y el viento se los llevará, el vendaval los dispersará. 

Pero tú te alegrarás en el Señor, te gloriarás en el Santo de Israel. 

Los pobres y los indigentes buscan agua, y no la encuentran; 
su lengua está reseca por la sed. 

Yo, el Señor, les responderé; yo, el Dios de Israel, no los abandonaré. 

Haré brotar ríos en cumbres desoladas, 
en medio de los valles, manantiales; 
transformaré el desierto en marisma y el yermo en fuentes de agua. 

Pondré en el desierto cedros, acacias, mirtos y olivares; 
plantaré en la estepa cipreses, junto con olmos y alerces, 
para que vean y sepan, reflexionen y aprendan de una vez, 
que la mano del Señor lo ha hecho, que el Santo de Israel lo ha creado. 

Palabra de Dios. Te alabamos, Señor. 

SALMO RESPONSORIAL: Sal 145(144), 1bc y 9. 10-11. 12-13ab 

R/ El Señor es clemente y misericordioso; 

     lento a la cólera y rico en piedad. 

Te ensalzaré, Dios mío, mi rey; bendeciré tu nombre por siempre jamás. 
El Señor es bueno con todos, es cariñoso con todas sus criaturas. R/ 

Que todas tus criaturas te den gracias, Señor, que te bendigan tus fieles. 
Que proclamen la gloria de tu reinado, que hablen de tus hazañas. R/ 

Explicando tus hazañas a los hombres, la gloria y majestad de tu reinado. 
Tu reinado es un reinado perpetuo, 
tu gobierno va de edad en edad. R/ 

CANTO DEL ALELUYA [Cf. Is 45, 8] 

Cielos, destilad desde lo alto al Justo, las nubes lo derramen, 
se abra la tierra y brote el Salvador. 

EVANGELIO: Mt 11, 11-15 

El Señor esté con vosotros. Y con tu espíritu. 



 Lectura del santo Evangelio según san Lucas. Gloria a ti, Señor 

En aquel tiempo, dijo Jesús al gentío: 
«En verdad os digo que no ha nacido de mujer uno más grande que 
Juan el Bautista; aunque el más pequeño en el reino de los cielos es 
más grande que él. 

Desde los días de Juan el Bautista hasta ahora el reino de los cielos sufre 
violencia y los violentos lo arrebatan. 

Los Profetas y la Ley han profetizado hasta que vino Juan; él es Elías, el 
que tenía que venir, con tal que queráis admitirlo. 

El que tenga oídos, que oiga». 

Palabra del Señor. Gloria a ti, Señor Jesús. 

REFLEXIÓN 

1. ¡Oh llama de amor viva, 
que tiernamente hieres 
de mi alma en el más profundo 
centro! 
Pues ya no eres esquiva, 
acaba ya, si quieres; 
¡rompe la tela de este dulce 
encuentro! 

2. ¡Oh cauterio suave! 
¡Oh regalada llaga! 
¡Oh mano blanda! ¡Oh toque 
delicado, 
que a vida eterna sabe, 
y toda deuda paga! 

Matando. muerte en vida la has 
trocado. 

3. ¡Oh lámparas de fuego, 
en cuyos resplandores 
las profundas cavernas del sentido, 
que estaba oscuro y ciego, 
con extraños primores 
calor y luz dan junto a su Querido! 

4. ¡Cuán manso y amoroso 
recuerdas en mi seno, 
donde secretamente solo moras 
y en tu aspirar sabroso, 
de bien y gloria lleno, 
cuán delicadamente me enamoras! 

«Comunícase Dios en esta interior unión al alma con tantas veras de amor, 
que no hay afición de madre que con tanta ternura acaricie a su hijo, ni amor 
de hermano ni amistad de amigo que se le compare. Porque aún llega a tanto 
la ternura y verdad de amor con que el inmenso Padre regala y engrandece a 
esta humilde y amorosa alma –¡oh cosa maravillosa y digna de todo pavor y 
admiración!–, que se sujeta a ella verdaderamente para la engrandecer, 
como si Él fuese su siervo y ella fuese su señor; y está tan solícito en la 
regalar, como si Él fuese su esclavo y ella fuese su Dios. ¡Tan profunda es la 
humildad y dulzura de Dios!» (Cántico Espiritual 27, 1). 



«Tú ¡oh divina vida!, nunca matas sino para dar vida, así como nunca llagas 
sino para sanar. Cuando castigas, levemente tocas, y eso basta para consumir 
el mundo; pero cuando regalas, muy de propósito asientas, y así del regalo de 
tu dulzura no hay número. Llagásteme para sanarme ¡oh divina mano!, y 
mataste en mí lo que me tenía muerta sin la vida de Dios en que ahora me 
veo vivir» (Llama B 2,16). 

ADORACIÓN 

«ORAD HERMANOS PARA QUE ESTE SACRIFICIO…» 

El Señor reciba de tus manos 
este sacrificio, para alabanza 

y gloria de su nombre, para 
nuestro bien y el de toda su 
santa Iglesia. 

PREFACIO 
El Señor esté con vosotros. Y con tu espíritu. 

Levantemos el corazón. Lo tenemos levantado hacia el Señor. 

Demos gracias al Señor, nuestro Dios. En verdad es justo y necesario. 

«ESTE ES EL SACRAMENTO DE NUESTRA FE» 

Anunciamos tu muerte, proclamamos tu resurrección, 
¡Ven, Señor Jesús! 

PADRE NUESTRO 
PADRE NUESTRO, 
que estás en el cielo, 
santificado sea tu Nombre; 
venga a nosotros tu reino; 
hágase tu voluntad 
en la tierra como en el cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada 
día; 

perdona nuestras ofensas, 
como también nosotros 
perdonamos a los que nos 
ofenden; 
no nos dejes caer en la 
tentación, 
y líbranos del mal. Amén. 

CANTO DEL CORDERO DE DIOS 

CORDERO DE DIOS, que quitas el pecado del mundo, 
ten piedad de nosotros. (x 2) 

CORDERO DE DIOS, que quitas el pecado del mundo, danos la paz. 

«ESTE ES EL CORDERO…, DICHOSOS LOS LLAMADOS A ESTA CENA» 
Señor, no soy digno de que entres en mi casa, 
pero una palabra tuya bastará para sanarme. 


